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Cuando lo pienso ahora, 
es fácil entender 
cuándo empezó...

...el fin del 
mundo. ......IIIIIIPP

......IIIIIIPP

......IIIIIIPP

......IIIIIIPP

......IIIIIIPP

......IIIIIIPP

......IIIIIIPP

El mundo empezó a 
acabarse el 14 de 

marzo de 1997.

Muchos dirán que 
fue mucho más 
tarde. Pero yo  

sé que no.

Yo 
estaba 

allí.

Nadie se lo 
esperaba.

Yo desde 
luego 

que no.

Era solo otro día de 
mierda como cualquier 
otro día de mierda en 

Lowell (Maine). 



......IIIIIIPP
Nadie tenía ni idea de que 

nunca habría “un día 
cualquiera” nunca más.

¿Puedes  
hacer el 

favor de no 
meter las 

latas con mis 
aránda- 

nos?

Claro,  
Sr. Stone, 

no hay pro-
blema.

¿De verdad,  
Loretta? Porque la 

semana pasada cuando 
llegué a casa tenía dos 
cartones de aránda-

nos aplastados.

No es tan  
difícil, ¿sabes? 
Solo te pido 

que hagas tu 
trabajo.

No  
hace falta 
ponerse 

así, 
Loretta.

Hasta  
la próxima,  
Sr. Stone.

Siempre  
es un 

placer.

Y yo 
vivo para 

hacer este tra-
bajo, Carl. Es un 
motivo de orgu-

llo. Me avergüenza 
saber que se le 

aplastaron los 
arándanos.



¿En  
qué pue- 
do ayu-
darle?

Dios,  
qué 

sitio...



Me pregunto si 
habríamos hecho 
algo diferente si 

hubiéramos sabido lo 
que se avecinaba.

Pero supongo que 
pensar en eso, 
en qué hubiera 

pasado, es perder 
el tiempo. Y esto 
trata del tiempo, 

¿no?

¿Cómo elegimos 
vivir el poco 
que tenemos? 
Nuestras vidas 

pasan corriendo 
y pensamos que 

tarde o temprano 
nos enteraremos 

de algo, que tarde 
o temprano las 

cosas cambiarán.

¡Loretta,  
tu descan-
so acabó 

hace tres 
minutos!

¿Tres 
minutos? 

Cielos, 
Betty, lo 
siento.

No pasa 
nada, pero 
June tiene 

que tomarse 
su descanso 

ahora.
Vale,  

ya voy.

En realidad no 
venía por eso. Te 
han llamado al 
teléfono de la 

oficina.

[Ay] Sí.  
Es otra vez  
la escuela de 

tu hijo.

¿A mí?

¿Ahora 
qué?



Ese fue 
también el 

último día que 
vi el pueblo en 

el que nací.

No he 
vuelto a 
Lowell.

Me pregunto 
cómo estará 

ahora. ¿Zona de 
guerra? ¿O ha 
revertido del 

todo, como 
tantos otros 

sitios?

¿Qué 
objetos 

descubriría 
si volviera?

Tal vez 
nada.

Tal vez haya 
desapare-
cido todo, 
cubierto.

Perdido en 
el bosque.



Vamos, 
Meg, 

corre.
Corro, 
mamá. No 

sé por qué 
estás tan 
enfadada.

¿Es que  
Josh no 

puede volver 
a pie?

Se ha  
metido en un 

lío y tengo que 
hablar con el 

director.

¿Otra 
vez?

Sí, otra 
vez.

Jopé.

No estoy enfadada, cariño, 
pero tenemos que ir a la 
escuela de tu hermano. 

Y ya llego tarde.



¿Qué te 
pasa en el 

brazo?

No lo  
sé, lleva 
todo el  

día picán-
dome.

A ver.

¡Meg! ¡Tienes 
como un 

sarpullido! 
Yo... cuando 
lleguemos 
a casa hay 

que ponerle 
algo.

Pica 
mucho.

Pues  
deja de 

rascarte. 
Lo vas a 

empeorar.



...no es la primera 
vez que tenemos 
problemas con 

Joshua,  
Sra. Hayes.

Soy 
cons-
ciente.

Bueno, me temo que 
esta vez es algo más 

serio. He pensado  
en llamar a la 

policía...

¡¿La 
policía?!

Sí, esta 
mañana 

Joshua tenía 
marihuana.

¿De dónde 
habré sacado 

eso, eh, 
mamá?

Cállate, 
Josh.

Escuche,  
Sr. Quick, no  

hace falta llamar 
a la policía. Estoy 
segura de que es 

la primera vez y lo 
puedo solucio- 
nar en casa.



Eh, niña.

No tengas 
miedo, no voy a 
hacerte daño. 
Solo venía a 
decirte una 

cosa.

Y 
a darte 
esto.



...¿perdón?

¿Qué se 
supone que 

significa 
eso?

[Ejem]  
Bueno, no es 

ningún secreto 
que el Sr. Hayes... 
hum... su marido 

ya no vive en 
Lowell.

¿Y qué sabrás 
tú de presencias 

masculinas 
fuertes,  

Tom?

¿Perdón?

Ya me has  
oído. Ya tengo 

bastantes mierdas 
que resolver como 

para aguantar  
tu condescen-

dencia.

Bueno, 
ha dicho 

que puede so-
lucionarlo en 

casa, Sra. Hayes, 
pero creo que el 
problema está 

justo ahí.

Y 
creo que 
desde que 

se fue, Joshua 
carece de una 

presencia 
masculina 
fuerte.



Sra. Hayes... 
Loretta... 

por favor.

Creo  
que es 

suficiente. 
Vámonos, 

Josh.

Vale.

...

¿Mamá?

Mamá, 
eres la 
hostia.

¡Calla!  
Ya habla-
remos en 

casa.

¿Te han  
expulsado?

Cálla-
te.

Mamá, 
¿han 

expulsado 
a Josh?

No...  
Al menos 
todavía.



No pasó como la 
gente se había 

imaginado. No fue una 
guerra. No fue una 

bomba o un meteoro 
que chocara contra  

el mundo.

El mundo  
no acabó de 
golpe. Acabó 
lentamente...

 ...familia  
a familia.



¡No 
puedo!

A lo mejor 
tienes 

gonorrea.

¿Qué es 
gonorrea?

¡Josh!

Creo que 
va a peor, 

mamá. Ven aquí, 
cariño. A 

ver.

Te he 
dicho que 
dejes de 
rascarte, 

Meg.



¡Dios! 
¡Meg!

¡¿Qué 
pasa?! 

¡Déjame 
verlo! ¡No!

Meg,  
creo... creo 
que tenemos 

que ir al 
médico.

¡Qué 
asco!

¡Cálla-
te!

Vale,  
vale, déjame 

pensar... El... el  
hombre de  

la mano falsa 
me dio algo 
que dijo que 

ayudaría.

¿El 
hombre? 
¡¿Qué 

hombre?!

En la 
escuela 

de Josh. Un 
hombre habló 
conmigo mien-

tras espe-
raba.



¿De  
qué estás 
hablando, 

Meg?

Tenía miedo  
de decírtelo.  
Se lo cogí,  

pero sé que no 
tengo que coger 

cosas de los 
extraños.

Josh, 
dame 
eso.

Voy. 
Espera.

¿Quién 
era ese 
hombre, 

Meg?

No lo sé, 
pero dijo 

que me 
ayudaría.

Creo  
que ahora 
también lo 
tengo en 

la espalda, 
mamá.



¿Está 
mal?


